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I. LOS NNA EN NÚMEROS
Cuadro 01

	Año
	El Salvador
	Guatemala
	Honduras
	México

	2009
	1221
	1115
	968
	16114

	2010
	1910
	1517
	1017
	13724

	2011
	1394
	1565
	974
	11768

	2012
	3314
	3835
	2997
	13974

	2013
	5990
	8068
	6747
	17240

	2014*
	16404
	17057
	18244
	15634

	Total de NNA
	31624
	34545
	32525
	91823



Estos son los números de la “Crisis Humanitaria” vivida por Estados Unidos, especialmente durante el transcurso del año 2014, que mediatizó la problemática de la niñez migrante que escapa de sus países de origen en búsqueda de mejores posibilidades, educación, trabajo, reencontrarse con su familia o huir de la violencia que los acecha. 

Según el Gobierno de Estados Unidos, es a partir de octubre de 2011 que se registra un aumento especialmente drástico—conocido como “la oleada”—en el número de niños, niñas y adolescentes (en adelante NNA) no acompañados que llegaban a Estados Unidos procedentes de El Salvador, Guatemala y Honduras. En conjunto, el número total de niños no acompañados de estos tres países aprehendidos por las autoridades de la CBP (U.S. Customs and Border Protection) pasó de 3.933 en el año fiscal 2011 a 10.146 en el año fiscal 2012, y se multiplicó por más del doble una vez más en el año fiscal 2013 para llegar a 20.805. Estos números son sin contar a los NNA mexicanos que supera con creces al número de niños de cualquiera de los tres países si se tiene en cuenta que, en el mismo periodo 2011 a 2013 suman un total de 42.982. Por otro lado, la población de NNA mexicanos aprehendidos en el periodo 2009-2014supera los 90.000, mientras que los otros grupos rondan todos en más de 30.000. 

Ahondando en otros datos, de acuerdo a la Comisión Interamericana de Derechos Humanos (CIDH), durante el año fiscal que transcurrió entre el 1ro de octubre de 2013 y el 30 de septiembre de 2014, y específicamente entre los meses de mayo y junio de 2014, se produjeron algunos de los picos más altos que se hayan visto en el número de llegadas de niños y niñas no acompañados, y familias migrantes y refugiadas a los Estados Unidos. Según datos oficiales, en el año fiscal 2014, la Patrulla Fronteriza de los Estados Unidos aprehendió un total de 68.541 NNA no acompañados y 68.445 familias, lo que representó un aumento del 77% en el número de llegadas de NNA no acompañados, y un aumento del 361% en la llegada de familias en comparación con el año fiscal 2013. La mayoría de las llegadas se produjeron en la frontera suroeste de los Estados Unidos. Los datos oficiales muestran que los cuatro  principales países de origen, tanto para NNA no acompañados como para familias, fueron El Salvador, Guatemala, Honduras y México. (pág. 10/11)

Se destaca aquí, como frente a estos datos, el gobierno de Estados Unidos interpreta esta situación como una “crisis”, que luego devendrá en “humanitaria” y que será objeto de amplia cobertura mediática y tema de agenda de gobierno, si bien el fenómeno en sí no tiene nada de novedoso. Este concepto de “crisis”, que inicialmente parecía aludir a las condiciones de los NNA y sus necesidades de protección, rápidamente pasó a hacer referencia a las preocupaciones sobre los posibles efectos que dicho aumento supuestamente generaría en el sistema migratorio estadounidense. La cuestión se centró entonces en cómo detener y devolver lo antes posible a estos NNA.

Contrariamente, los investigadores de la Universidad Nacional de Lanús y Center for Gender and Refugee Studies (2015) sostienen que se está ante una profunda crisis que afecta a todos los países de la región y con particular intensidad a El Salvador, Guatemala, Honduras y México, que inicia décadas atrás pero que ha adquirido una magnitud dramática en los últimos años. Por sobre todas las cosas, se trata de una crisis marcada por la violación sistemática de los derechos humanos de niños, niñas y adolescentes en toda la región, tanto en el origen de la migración, a lo largo de todo el tránsito, y también en los países de destino. Hasta los años recientes, cuando el número de niños no acompañados que entraron a Estados Unidos aumentó significativamente, estos niños estaban al margen del debate sobre inmigración en Estados Unidos. 
II. FACTORES DE EXPULSIÓN DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES MIGRANTES DEL TRIÁNGULO DEL NORTE Y MÉXICO (2009-2014)
Los factores de expulsión de la migración, en general, son aquellos que presionan a las personas a huir de sus países. Estas presiones pueden ser del tipo económicas, políticas, sociales, entre otras. Ahora bien, esta noción, trasladada a la niñez tiene un impacto aún mayor. Esto se debe a que por su condición de niños (en los términos de la Convención de los Derechos del Niño y la Niña) ven incrementada su vulnerabilidad frente a cualquiera de las presiones aquí mencionadas.

VIOLENCIA 

Tradicionalmente las personas centroamericanas se trasladaban temporalmente a otros países de la misma región. Sin embargo, durante las décadas de los ochenta y noventa, muchos países centroamericanos se constituyeron en escenario de procesos de violenta confrontación política y conflictos armados, lo que – según ACNUR- “contribuyó a la modificación de las tendencias prevalecientes en la movilidad de la población en Centroamérica, la cual empezó a buscar protección internacional en destinos más alejados, por ejemplo, México y principalmente, Estados Unidos” (ACNUR, Arrancados de Raíz, 2014, pág. 14).
Los fenómenos de violencia perpetrados por grupos armados como maras, pandillas, crimen organizado o narcotraficantes y algunos miembros del Estado, que se han visto agravados especialmente a partir, según afirman informes del PDNU (Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo), de las políticas de guerra contra las drogas en México (2006), son una característica común que comparten estos países.
Para poner un poco más en contexto la situación de esta región, el promedio mundial de tasa de homicidios del año 2012 según UNODC fue de 6.2 homicidios por cada 100.000 personas. La OMS considera que una tasa igual o superior a 10 homicidios por cada 100.000 en habitantes se corresponde a niveles epidémicos de violencia. Según ese mismo informe, el promedio de homicidios cada 100.000 habitantes fue de 41.2 en El Salvador, 39.9 en Guatemala, 90.4 en Honduras. 

En el caso de El Salvador, la migración forzada de los NNA de los últimos años tiene sus raíces en las amenazas que se ciernen sobre ellos por parte del crimen organizado, particularmente la delincuencia pandilleril y las maras. En la práctica, esta violencia directa no sólo dispara el hecho migratorio, sino que lo hace irreversible (UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 204).
Los porcentajes de homicidios por cada 100.000 habitantes en el país entre 2009/2014 son elevadísimos, y superan por amplio margen la tasa promedio a nivel mundial. De acuerdo a los registros del Banco Mundial, son tasas de 72.8 en 2009, 66 en 2010, 72.2 en 2011, 42.7 en 2012, 41.3 en 2013 y 62.4 en 2014.

Una aclaración es necesaria, que explica el importante descenso en la tasa de homicidios durante los años 2012 y 2013. En la primera semana de marzo del año 2012 los líderes de las pandillas Mara Salvatrucha MS13 y Barrio 18 acordaron una tregua para bajar la cifra de muertes violentas. Dicha tregua comenzó a debilitarse a inicios de año 2014, resultando en un aumento considerable de la tasa de homicidios, casi alcanzando los niveles de los años previos. Antes de la tregua entre pandillas El Salvador se ubicaba entre los países con mayor tasa de homicidios, con más 70 muertes por cada 100.000 habitantes entre los años 2009 y 2011. Así, el país se ubicó como el segundo más violento del mundo.

En Guatemala aparece el fenómeno de la apropiación territorial por parte del Crimen Organizado, con la particularidad de que éste actúa adueñándose de tierras (generalmente con apoyo gubernamental), que históricamente han sido propiedad de los pueblos originarios y sus comunidades.

Según datos publicados por el Banco Mundial la tasa de muerte por homicidios cada 100.000 habitantes más alta en los años estudiados fue la del 2009, con 45.1. En los años que siguen, se nota un progresivo descenso en el número de muertes que tiene su punto más bajo en el año 2014, con un índice de 31.2 muertes por cada 100.000 habitantes.
Ahora bien, si analizamos el periodo estudiado desde el número de casos, el panorama parece más crudo aún. Con un total de 57.554 muertes en los cinco años estudiados, el 2009 es el año con más casos, con un total de 13.926, siendo más de 38 muertes por día (38,15). Por su parte el 2014 tuvo un total de 5.924, casi un 60% menos de muertes. Sin embargo, y de acuerdo a las lecturas realizadas, la conclusión es que hasta ahora no se han podido comprobar las causas de esa tendencia positiva hacia la baja en el número de homicidios en Guatemala de manera convincente. Lo que existe son diversas hipótesis al respecto. Una de ellas indica que desde la Administración que comenzó en 2008 mejoró la coordinación entre el Ministerio Público (MP) y la Policía Nacional Civil. Además, se reconoce que pudo haber un impacto positivo de ciertas políticas focalizadas en determinados barrios, zonas y municipios durante la Administración de Gobierno de Colom y Pérez Molina.
Honduras, al igual que los demás países de la región centroamericana, se caracteriza por un contexto social marcado por la represión política, la violencia e inseguridad generada por la delincuencia común, las maras y pandillas  y los grupos del crimen organizado, así como por la falta de oportunidades económicas  y sociales (UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 106). Es catalogado como uno de los más violentos de América Latina, presentando tasas de homicidios superiores a los 70 homicidios cada 100.000 habitantes (en los años estudiados). 
Un dato no menor es que, según datos oficiales publicados en el Boletín Anual N° 36 a través del Observatorio Nacional de la Violencia, de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UANH) y del Instituto Universitario en Democracia, Paz y Seguridad (IUDPAS), entre los años 2009 a 2014 se acumularon un total de 38.473 muertes por homicidios. Es por esto que la migración irregular se ha convertido en la única salida para aquellos hondureños que persiguen el sueño de un futuro en el que puedan vivir sin temor a perder la vida a causa de la violencia y alcanzar un nivel de vida digno. 
En México, al igual que en los países estudiados anteriormente, aparece como un factor fundamental la existencia del Crimen Organizado, en forma de Cárteles que se encuentran en constante conflictos y competencia por el control, en este caso, de las lucrativas rutas para abastecer el mercado ilegal de drogas en los Estados Unidos.
Por otro lado, si al igual que en los casos anteriores nos remitimos a los datos numéricos, la primer impresión es que la tasa de homicidios cada 100.000 habitantes son inferiores a las de los otros países estudiados, con un promedio máximo de 22.6 en el año 2010 y mínimo de 15.7 en el 2014, como se aprecia con tendencia a la baja. Estos números distan largamente de los promedios de 72.8 de El Salvador; 93.2 de Honduras, y 37.7 de Guatemala, todos del año 2010.
Ahora bien, los datos presentados toman otra dimensión cuando se los relaciona con los aportados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía de México (INEGI) de muertes por homicidio en número de casos. La violencia se vuelve más real si se ve que en su pico (año 2011) resultó en la muerte de 27.213 personas y en su año más bajo (2014) 19.669 muertes.
Entro otros datos que sin duda también reflejan mucho de lo que se vive en el país –en especial en las zonas del Noreste de México-, destaca que, a nivel nacional, entre el 2000 y el 2009, hubo un aumento de más de 200 casos de muertes por homicidio de adolescentes. En Ciudad Juárez se observa un aumento exorbitante en las cifras: de 44 casos en el año 2000 a 168 casos en el 2009, sobre todo en el grupo de 15 a 17 años. (UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 332).

Con un total de 141.472 muertes por homicidios en los años 2009 a 2014, estas cifras presentadas en esta sección constituyen el reflejo del drama que se vive en este país y de la vulnerabilidad de estos NNA que lo viven día a día. 
POBREZA
La pobreza como factor de expulsión de NNA toma especial relevancia en el caso de los países aquí estudiados, porque se caracterizan por tener elevadísimos índices de pobreza y desigualdad que afecta particularmente a los NNA, convirtiendo a la migración en búsqueda de oportunidades y una mejor calidad de vida – en el caso estudiado con destino hacia los Estados Unidos-, en hasta casi una salida sensata a la situación. 

Para los NNA, Estados Unidos es sinónimo de grandeza, de prosperidad y crecimiento económico, de bienestar y de tranquilidad, de libertad y de seguridad física (protección contra las amenazas, los abusos, la violencia). Todo ello se asocia con la posibilidad que tienen los migrantes de obtener un empleo, ingresos en dólares americanos lo que se traduce en remesas, la posibilidad de adquirir bienes materiales y lograr mejores condiciones de vida en sus comunidades de origen, así como de escapar de contextos sociales o familiares de abusos y violencia (Palma, C. S. I., & Girón Solórzano, C. L. (2004, septiembre) en UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 164).

Cuadro 02

Porcentaje de personas que viven por debajo del umbral de pobreza de U$D4 al día

	País
	Años
	Personas por debajo del umbral de pobreza de U$D 4,00 al día PPP en %

	EL SALVADOR
	2009
	38,9

	
	2010
	39,3

	
	2011
	37,9

	
	2012
	34,8

	
	2013
	31,8

	
	2014
	31,4

	GUATEMALA
	2011
	62,3

	
	2014
	59,8

	HONDURAS
	2009
	50,0

	
	2010
	53,3

	
	2011
	56,4

	
	2012
	61,3

	
	2013
	59,4

	
	2014
	55,9

	MÉXICO
	2010
	28,2

	
	2012
	27,6

	
	2014
	27,5

	Fuente: elaboración propia con base en datos de SEDLAC (CEDLAS and The World Bank)



Puede verse en el cuadro que antecede – y según los datos oficiales disponibles- que, con excepción Honduras, los restantes países han disminuido progresivamente en los años estudiados el porcentaje de personas que viven con U$D 4 o menos al día. Sin embargo, si traducimos las cifras a números reales se puede decir que:

· En 2014
 México tenía una población de 125.385.000 -> 27,5% de personas que viven con U$D 4,00 o menos al día se traduce en 34.480.875 de mexicanos por debajo de ese umbral de pobreza.

· También en 2014, Honduras tenía una población de 7.961.000 -> 55,9% de personas que viven con U$D 4,00 o menos al día se traduce en 4.450.199 de hondureños por debajo de ese umbral de pobreza.

· Guatemala en el mismo año tenía una población de 16.015.000 -> 59,8% de personas que viven con U$D 4,00 o menos al día se traduce en 9.576.970 de guatemaltecos por debajo de ese umbral de pobreza.

· La población de El Salvador en 2014 era 6.107.000 -> 31,4% de personas que viven con U$D 4,00 o menos al día se traduce en 1.917.598 de salvadoreños por debajo de ese umbral de pobreza.

Si agregamos a estos número, el dato de que la franja etaria más gruesa comprende a la población de entre 0 – 19 años en todos los países, se puede afirmar que el grupo estudiado ve incrementada su vulnerabilidad frente al factor de pobreza, en los términos aquí desarrollados.

Por otro lado, retomando los argumentos de CLALS en el capítulo II de su informe sobre “Unacompanied Migrant Children from Central America – Contex, Causes and Responses” que describe someramente los contextos en los que esos niños que migran se desarrollan, se afirma que: “(…) Los índices de pobreza y desigualdad no logran representar la extensión total de la crisis socio-económica de América Central. Mientras la correlación entre pobreza, desigualdad y crimen está bien documentada, investigaciones en curso sugieren que la combinación de la escasez de puestos de trabajo y la ausencia de instituciones estatales que ayuden a satisfacer las necesidades mínimas son esenciales para comprender el vínculo entre privaciones económicas, crimen y migración. Los países del Triángulo del Norte son claros ejemplos de esa combinación”
 (Dennis Stinchcomb and Eric Hershberg, 2014).
Para los investigadores del tema, es innegable que el panorama previamente descripto –una economía desalentadora que excluye y un Estado ausente- han sido factores impulsores de la migración de la región por décadas. Ahora pasemos a analizar esta situación en los países aquí estudiados.
Si se analiza los porcentajes de población en situación de pobreza de los países estudiados cuya fuente de elaboración fue CEPALSAT:
Cuadro 03
Porcentajes de población en situación de pobreza

	
	El Salvador
	Guatemala
	Honduras
	México

	2009
	37,8%
	S/D
	58,8%
	S/D

	2010
	36,5%
	S/D
	60,00%
	46,1%

	2011
	40,6%
	53,7%
	61,9%
	S/D

	2012
	34,5%
	S/D
	66,5%
	45,5%

	2013
	29,6%
	S/D
	64,5%
	S/D

	2014
	S/D
	S/D
	S/D
	46,2%



A simple vista lo primero que llama la atención es lo elevado de las cifras presentadas. El caso más grave parecería ser el de Honduras, cuyos índices superan en casi todos los años el 60%, lo cual, como se infería anteriormente implica millones de personas en situación de pobreza, cuyas necesidades básicas no pueden ser satisfechas. Pero, por su parte, México no deja de tener índices alarmantes, con tendencia al alza, que involucra a más del 45% de 125.000.000 de personas.

De Guatemala se debe decir que no resulta un dato menor la inexistencia de estadísticas oficiales y publicadas que puedan reflejar de manera concreta el fenómeno de la pobreza. Y que, además, el único dato disponible refleja un panorama crítico, ya que la mitad de la población estaría bajo el umbral de pobreza.

El Salvador parecería ser el único país con una perspectiva un poco más alentadora que el resto pues muestra una tendencia hacia la baja en sus índices de pobreza, si bien no dejan de ser números elevados.

En conclusión, este factor tiene múltiples dimensiones y consecuencias. Los datos hasta aquí presentados si reflejan que es una cuestión que atraviesa intensamente a la población de los países estudiados, y en particular a los NNA como uno de los sectores más vulnerables de esas sociedades. Esto torna dable pensar que la migración masiva es una respuesta a este factor que ha mostrado signos de incremento durante los años estudiados. 

III. FACTORES DE ATRACCIÓN DE LOS NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES MIGRANTES (2009-2014)  

Los factores de atracción suelen abarcar desde las características económicas y sociales existentes en este caso en Estados Unidos como país de destino, la existencia de familiares – padres, madres, tíos, abuelos que ya han migrado previamente “en búsqueda de una vida mejor” - que encantan a los migrantes, y en particular a los NNA, y les facilitan la toma de decisión de migrar.

Por otro lado, muchas veces estos factores de atracción pueden estar también relacionados con la factibilidad laboral, los mejores salarios, el “sueño americano”, las condiciones de vida, el éxito de otros que han emigrado, la posibilidad de una mejora económica, los efectos sociales de la remesas familiares, la existencia de algunas leyes que favorecen a ciertos países, etc. Es por eso que en la primer parte de este capítulo se analizarán los cambios que se produjeron en la política migratoria de Estados Unidos a partir del 2008 con la sanción de la TVPRA (Trafficking Victims Protection Reauthorization Act), DAPA (Deferred Action for Parents of Americans) y el anuncio de un proyecto de reforma de la normativa migratoria anunciado por el Presidente Obama. Se presume que la difusión de estos cambios-reales y posibles- puede haber alentado a la migración de la población estudiada, proveniente del Triángulo del Norte y México,  junto a los supuestos rumores que circularon respecto de una mayor facilidad para regularizar la situación migratoria de quienes llegaran, en especial si eran menores de edad.

Sin embargo, las causas de emigración suelen ser más complejas y numerosas que las mayormente asumidas. Algunas de estas causas adicionales son las cadenas o redes de migración, en las cuales un inmigrante inicial en Estados Unidos puede desencadenar la llegada de su familia o amigos. Es por ello que en la segunda parte de este capítulo se estudiará cual es el impacto de la reunificación familiar – como una dimensión especifica de las Redes Migrantes- en la decisión de los NNA de migrar.

CAMBIOS EN LAS POLÍTICAS MIGRATORIAS DE ESTADOS UNIDOS

Posibilidades de regularización
TVPRA: El primer acontecimiento –jurídico- a destacar, de fecha anterior al recorte temporal aquí utilizado, pero que puede ser una posible explicación al incremento, en particular de los NNA mexicanos fue la sanción en el año 2008 de la TVPRA (Trafficking Victims Protection Reauthorization Act), la que ordenó que el DHS (Departamento de Seguridad Nacional), entrevistara a cada NNA sin compañía mexicano, para tomar la determinación de que (i) no sea una víctima potencial de tráfico o trata de personas, (ii) no tenga posibilidad de solicitar asilo, y (iii) que voluntariamente pueda y quiera regresar a su hogar en su país de origen (ser repatriado voluntariamente), en una búsqueda de cambiar la política de “puerta giratoria” -nombre dado al hecho de que los menores salían del país, tan pronto como entraban- existente hasta ese momento. 
La TVPRA estableció también que los Estados Unidos pudieran asegurar una repatriación segura de todos los menores de edad (incluyendo aquellos que fueran mexicanos sin compañía), principalmente a través de programas de repatriación y convenios bilaterales negociados por el DOS (Department of State o Departamento de Estado). La TVPRA además fijo estándares para el cuidado y la custodia de los NNA sin compañía en los Estados Unidos y requería que las agencias federales crearan programas para prevenir su explotación, además de presentar procedimientos más amigables para la solicitud de asilo de menores de edad.

En la letra, la TVPRA incluye disposiciones tanto sustantivas como procesales acerca de las cuestiones que afectan a los niños. Promovió significativamente los derechos y el trato a los niños no acompañados en el sistema de inmigración de Estados Unidos. Sin embargo, la promesa de la TVPRA sigue sin cumplirse. Si bien la política de los EE.UU. ha cambiado, en la frontera, el proceso de “puerta giratoria” sigue siendo la práctica. Además, la atención de los EE.UU. hacia los menores de edad sin compañía se ha centrado en los niños de América Central y de otros lugares, cuando la gran mayoría de NNA que cruzan la frontera, son mexicanos.
DACA: Una segunda medida a destacar  fue la anunciada por la Secretaria de Seguridad Nacional el 15 de junio de 2012, por la que ciertas personas que llegaron a Estados Unidos cuando eran niños y que cumplían con una serie de criterios preestablecidos podrían pedir la consideración de acción diferida o DACA (en inglés: Deferred Action for Childhood Arrivals) durante un período de dos años, sujeto a renovación. Estas personas tendrían también derecho a la autorización de empleo, pero la acción diferida no le proporcionaría estatus “legal” al beneficiario.   
En noviembre de 2014 DACA tuvo una ampliación en los beneficiaros, ya que pasó a cubrir también a todos aquellos dreamers (o jóvenes indocumentados) que estuvieran en el país desde antes del 1 de enero de 2010, entraron siendo niños a EEUU (antes de cumplir los 16), carecen de antecedentes criminales, y libera el límite de edad.

Una circunstancia importante a destacar a la hora de sacar conclusiones es que los jóvenes migrantes centroamericanos que han ingresado al país desde el 2014 no califican para DACA, ya que el reglamento los excluye porque se encuentran en la lista de “prioridades de deportación”.

Intento de reforma migratoria de 2012: Luego de su reelección en el año 2012, Obama puso al tope de su agenda de gobierno para su nuevo mandato la discusión de un plan de reforma migratoria que contemplara la situación de los 11.000.000 de indocumentados que habitaban el suelo norteamericano. En consecuencia, a mediados de 2013 el Senado norteamericano dio media sanción a un proyecto de ley que, si bien con serias limitaciones, planteaba entre otras cosas regularizar a los “sin papeles” previo pago de una multa y de sus impuestos atrasados, duplicar el número de agentes que protegen la frontera con México, invertir 30.000 millones de dólares en vigilancia de los puntos de entrada al país, limitar el acceso a la ciudadanía para los indocumentados que residan en EE UU desde antes de diciembre de 2011, establecer un plazo mínimo de 10 años para poder aspirar al pasaporte norteamericano y obliga a demostrar conocimientos de inglés y un historial limpio de antecedentes penales. Sin embargo, este intento de reforma integral quedó truncado en la Cámara de Representantes, donde no se logró llegar a un acuerdo que permitiera la sanción de la mencionada ley. 

Piénsese los efectos de “atracción” que puede haber generado la expectativa de una reforma migratoria de semejante envergadura, tanto para quienes ya habitaban suelo norteamericano y tienen, por ejemplo, hijos residiendo en sus países de origen, como así también para los NNA que creyeron que existía lo posibilidad de cumplir el “sueño norteamericano”.
Rumores: Los activistas y periodistas que cubrieron la “crisis” sobre el terreno coinciden en que uno de los causantes de esta situación son los falsos rumores que los traficantes de personas y los propios inmigrantes que se encuentran en suelo estadounidense están haciendo circular por Centroamérica y que apuntan a un cambio en las políticas migratorias de Washington.

De acuerdo al portal digital Inter Press Service Agencia de Noticia, los defensores de los migrantes en México lo atribuyen al esparcimiento de rumores sobre la regularización futura para quienes entren a Estados Unidos siendo niños. “Eso es, al menos, es lo que motivó a Delsy, un joven hondureña de 20 años que aparenta unos cuantos menos, a emprender el camino rumbo al norte, dejando atrás a su madre, cuatro hermanos y a su pequeño hijo de 15 meses.

“Me dijo una persona que si me pongo de menor de edad, en (la noroccidental ciudad fronteriza de) Tijuana puedo pasar a Estados Unidos. Que sí se puede, porque así pasó ella”, dijo a IPS en el albergue de Irapuato, poco antes de subirse al tren que la llevaría a la frontera”.

Otras versiones, como la del asesor del refugio de la Sagrada Familia en Apizaco, Tlaxcala e investigador del jesuita Instituto de Derechos Humanos “Ignacio Ellacuría” (IDHIE), Oscar Castro, afirman que todo comenzó con una versión que pasó boca a boca entre migrantes sobre supuestos beneficios de una reforma migratoria que impulsaría el presidente Obama. Castro relata que desde finales del año 2013 se detectó que en los albergues circuló un rumor en las redes de trata de “coyotes” (traficantes de migrantes). Decían que en EEUU empezarían a regularizar a menores cuyos padres estuviera en territorio estadounidense”, relata Castro. El rumor se extendió hasta los hogares donde había niños de familias separadas por la migración, sin padres. “Eso causó que muchas familias buscaran enviar a sus hijos a EEUU. Decían que la reforma migratoria regularía a migrantes latinos, y que sus hijos recibirían visados como familia”, explica Castro.

Debe pensarse entonces que ante este contexto mítico de regularización, la nueva normativa existente, y el intento de reforma migratoria – que luego quedó varado en la Cámara de Diputados del Congreso de Estados Unidos – y los factores de expulsión previamente tratados, los NNA puede haberse sentido alentados a migrar masivamente en el período aquí estudiado.

REDES MIGRANTES

Al estudiar los procesos migratorios desde una perspectiva transnacional se debe reconocer la existencia de relaciones familiares, económicas, políticas, institucionales, culturales, religiosas que trascienden y atraviesan las fronteras, vinculan los contextos de origen y destino y construyen redes sociales transnacionales. Massey, un reconocido autor del ámbito de las migraciones propuso una definición de “redes sociales” según la cual: “Las redes sociales en torno a la migración consisten en lazos que vinculan comunidades remitentes y puntos específicos de destino en las sociedades receptoras; estos nexos unen a los emigrantes y no emigrantes dentro de un entramado de relaciones sociales complementarias y de relaciones interpersonales que se sostienen gracias a un conjunto informal de expectativas recíprocas y de conductas prescritas” (MASSEY, 1994).
Ahora bien, en un contexto donde las fronteras son cada vez más difíciles de franquear la dependencia de redes migratorias se torna más elevada, ya que “la posesión de lazos familiares o de amistad con migrantes constituye una forma de capital social, al que el emigrante potencial puede asirse para financiar el viaje y encontrar alojamiento y trabajo a su llegada” (Deléchat, 2001), y debe pensarse la importancia de dicho capital social para un menor que, por su condición de tal ve incrementada su vulnerabilidad en el trayecto hacia el país de destino. 

La Reunificación Familiar como factor de atracción 

Tal como lo acreditan las entrevistas realizadas con NNA en estudios como los realizados por la Universidad de Lanús, así también como las propias estadísticas de diversas instituciones públicas (por ejemplo, la Oficina de Reasentamiento para Refugiados en Estados Unidos, o la Secretaría de Bienestar Social en Guatemala) y sin perjuicio de las lagunas y deficiencias de los datos oficiales, un porcentaje importante de los NNA que salen de sus países lo hacen por una combinación de causas asociadas a la privación derechos sociales básicos, situaciones de violencia y abusos, y la necesidad de reencontrarse en Estados Unidos con sus padres—o uno de ellos—luego de una separación de pocos o varios años (la ausencia de los padres, a su vez, puede contribuir a que los NNA estén más expuestos a diferentes formas de violencia) (UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 42-43).

Éste es un factor que aparece constantemente entre los motivos que tienen los NNA para migrar, con mayor o menor intensidad, según el país ya que muchos de los NNA tienen algún padre o familiar en el país de destino que los incentiva a iniciar el trayecto hasta su encuentro.

ACNUR ha dicho que “La separación de los miembros de una familia puede tener consecuencias devastadoras sobre el bienestar de los miembros, especialmente para los más vulnerables, y su capacidad para reconstruir sus vidas”, lo que torna a la reunificación familiar en un fenómeno de suma importancia para estos NNA.
Para poder dimensionar este factor de atracción de NNA migrantes hacia Estados Unidos, resulta necesario comparar los datos extraídos de las investigaciones de ACNUR entre sí.
Cuadro 04

	País
	El Salvador
	Honduras
	Guatemala
	México

	Porcentaje de niños que manifestaron la reunificación familiar como motivo de su migración.
	40% de la población estudiada por ACNUR.
	Más del 20% de la población estudiada por ACNUR.
	Más del 15% de la población estudiada por ACNUR.
	80,39% de la población estudiada por ACNUR.


Lo primero que surge a la vista es que el país con el mayor número de NNA que manifiestan migrar por razones de existencia de familiares al otro lado de la frontera de Estados Unidos es México. Con más del 80% de los NNA entrevistados alegando este motivo, resulta razonable pensar que encuentra justificación en el hecho de que es el país limítrofe, y por ende más cercano al país de destino, lo que explicaría que un mayor número de personas adultas de nacionalidad mexicana han migrado y se han establecido en ese país con anterioridad.
En un segundo lugar se ubican los NNA salvadoreños, donde el 40% manifestó migrar en búsqueda de la reunificación familiar. Teniendo en cuenta que, de los países estudiados, es el que se encuentra más al sur, no es la proximidad fronteriza lo que explicaría necesariamente este factor de atracción, sino que otras razones, que implica la existencia de familiares radicados en Estados Unidos, pueden explicar el fenómeno.

Ahora bien, no deja de llamar la atención los no tan elevados porcentajes de NNA que manifiestan a la reunificación familiar como motivo de la migración de los otros dos países estudiados, teniendo en cuenta que este factor siempre es resaltado como de los más importantes dentro del grupo de las motivaciones. Esto podría ser explicado si se relacionando los datos del censo de 2010 y los porcentajes de niños que manifestaron la reunificación familiar como motivo de su migración. En este caso uno vería que son coincidentes las poblaciones con mayor número de habitantes en territorio norteamericano de los países estudiados - México y El Salvador - con los mayores porcentajes de NNA que manifestaron migrar en pos de lograr la reunificación familiar. Al mismo tiempo, el hecho de que la población de los dos países restantes este menormente representada en el país de destino -Honduras y Guatemala -, reafirma la idea de que deben existir otros motivos de mayor envergadura, como pueden ser los motivos económicos e incluso escapar de la violencia en sus comunidades locales, que expliquen la llegada masiva de esta población al país norteamericano en el periodo aquí estudiado. 
IV. CONCLUSIONES

Respecto del factor de expulsión violencia, se ha comprobado que los países que conforman el Triángulo del Norte tienen un patrón común de elevadas tasas de violencia –muy por encima del promedio mundial- que si bien pueden ser variables, con altibajos más notables en uno que en otro, afectan en particular a los NNA, por su condición de población más vulnerable.  México muestra índices menores a los otros países estudiados, pero hasta dos y tres veces mayor al promedio mundial. Queda en claro que las magnitudes en los índices de violencia, que están muy por encima del promedio mundial, y que implica que se trabajó con una de las zonas más violentas del mundo, permiten inferir que el factor violencia influye en la decisión de los NNA de migrar en búsqueda de protección internacional en destinos alejados de su países de origen, para el caso, Estados Unidos. 

En lo que refiere al factor de expulsión pobreza, este tiene múltiples dimensiones y consecuencias. De los datos presentados se puede concluir que atraviesa intensamente a la población de los países estudiados, y en particular a los NNA como uno de los sectores más vulnerables de esas sociedades. Ello permite suponer que los NNA migran hacia el norte tratando de escapar de estos contextos de pobreza y en búsqueda de mejores oportunidades, expulsados por sus carencias, incluso como modo de supervivencia. A lo que debe sumarse que “Para los NNA, Estados Unidos es sinónimo de grandeza, de prosperidad y crecimiento económico, de bienestar y de tranquilidad, de libertad y de seguridad física (protección contra las amenazas, los abusos, la violencia). Todo ello se asocia con la posibilidad que tienen los migrantes de obtener un empleo, ingresos en dólares americanos lo que se traduce en remesas, la posibilidad de adquirir bienes materiales y lograr mejores condiciones de vida en sus comunidades de origen” (Palma, C. S. I., & Girón Solórzano, C. L. (2004, septiembre) en UNLa y Center for Gender and Refugee Studies, 2015, pág. 164).

Por lo que refiere a los factores de atracción, los cambios en las políticas migratorias de Estados Unidos se vieron atravesados por cambios normativos reales pero no necesariamente efectivos y que generaron expectativas y mística en lo que a las posibilidades reales de regularización se refieren. 

Las modificaciones en la normativa de Estados Unidos fueron reconocidas como grandes avances en los derechos de los NNA; pero solo en la letra y no implicaron cambios tan trascendentales como muchos esperaban. 
En lo que respecta al factor de atracción vinculado a la existencia de redes migrantes, cuya dimensión trabajada fue la reunificación familiar como motivación para migrar, la conclusión es que es un factor de atracción que tiene una relevancia disímil según el país del que se esté hablando. 

Puede concluirse entonces que, al igual que plantean las nuevas teorías sobre la migración, este fenómeno tiene múltiples causas que superan las motivaciones económicas y que en el caso de los NNA involucra dimensiones específicas, directamente vinculadas con su condición de mayor vulnerabilidad, cuyo estudio deberá ser profundizado si lo que se pretende auxiliarlos.
Pero, por sobre todas las cosas, lo que no debe perderse de vista a la hora de pensar en este fenómeno y todos aquellos factores aquí analizados brevemente que lo atraviesan, es que estamos tratando con niños, que merecen, y más aún por su condición de tal, vivir dignamente.
V.  BIBLIOGRAFÍA

· ACNUR. (2014). Arrancados de Raiz. Recuperado el octubre de 2016, de http://www.acnur.org/fileadmin/scripts/doc.php?file=fileadmin/Documentos/Publicaciones/2014/9828

· ACNUR. (2014). Niños en fuga. Recuperado el febrero de 2016, de http://www.acnur.org/fileadmin/scripts/doc.php?file=fileadmin/Documentos/Publicaciones/2014/9568

· CEPAL. (2010). Infancia y migración internacional en América Latina y el Caribe. Boletín de la infancia y adolescencia sobre el avance de los Objetivos de Desarrollo del Milenio N° 11. 

· CIDEHUM. (mayo de 2012). ACNUR.org. Recuperado el septiembre de 2016, de http://www.acnur.org/t3/fileadmin/Documentos/BDL/2012/8932.pdf

· CIDH. (11 de noviembre de 2015). Violencia, niñez y crimen organizado. Recuperado el 05 de noviembre de 2016, de http://www.oas.org/es/cidh/informes/pdfs/violencianinez2016.pdf

· Dennis Stinchcomb and Eric Hershberg. (Noviembre de 2014). Center for Latin American & Latino Studies. Recuperado el 2016, de http://ssrn.com/abstract=2524001
· García Abad, R. (2001). El papel de las redes migratorias en las migraciones a corta y media distancia. Scripta Nova. Revista electrónica de Geografía y Ciencias Sociales. Universidad de Barcelona.
· Guatemala, C. P. (marzo de 2014). ACTUALIZACION:DIAGNOSTICO NACIONAL SOBRE LA SITUACION DE NIÑOS, NIÑAS Y ADOLESCENTES MIGRANTES NO ACOMPAÑADOS,EN EL PROCESO MIGRATORIO. Recuperado el agosto de 2016, de http://www.movilidadhumana.com/wp-content/uploads/2014/08/revista-actualizacion-pmh.pdf

· Massey Douglas S., Durand Jorge, Malone Nolan J. (2009). Detrás de la trama. Políticas Migratorias entre México y Estados Unidos. Universidad Autónoma Zacatecas.

· Orantes Salazar, L. F. (2010). Factores de expulsión-atracción y redes familiares como motivadores de emigración en adolescentes de Metapán. Recuperado el enero de 2017, de http://www.utec.edu.sv/media/investigaciones/files/Factores_de_Expulsion-atraccion_y_redes_familiares.pdf

· UNDOC. (2014). UNDOC. Recuperado el agosto de 2016, de Global Book of Homicide 2014: http://www.unodc.org/documents/gsh/pdfs/2014_GLOBAL_HOMICIDE_BOOK_web.pdf

· UNICEF. (2011). La Travesía, Migración e Infancia. México.

· UNLa y Center for Gender and Refugee Studies. (febrero de 2015). ACNUR.org. Recuperado el marzo de 2016, de Niñez y migración en Centro y Norte América: causas, políticas, prácticas y desafios: http://www.acnur.org/t3/fileadmin/Documentos/Publicaciones/2015/9927.pdf?view=1
* Hasta el mes de septiembre (se cuentan en años fiscales de oct a sep.). Fuente: Departamento de Seguridad Nacional (DHS); http://www.cbp.gov/newsroom/stats/southwest-border-unaccompanied-children











�http://datos.bancomundial.org/indicador/VC.IHR.PSRC.P5?end=2013&locations=SV&start=1995&view=chart


�Para todos los casos, según datos de � HYPERLINK "http://www.populationpyramid.net" �www.populationpyramid.net� con fuente en United Nations, Department of Economic and Social Affairs, Population Division. World Population Prospects: The 2015 Revision.


� La traducción al español me pertenece.


� Todos aquellos que están en la “lista de prioridades de deportación” emitida por el Departamento de Seguridad Nacional el 20 de noviembre de 2014 no califican para DACA:


Prioridad 1: Quienes sean considerados una amenaza a la seguridad nacional, de la frontera o pública (terroristas, personas involucradas en espionaje, criminales, pandilleros, entre otros);


Prioridad 2: Personas con historial extenso de violaciones de inmigración, quienes hayan cruzado la frontera recientemente (después del 1 de enero de 2014);


Prioridad 3: Personas con DUI, cargos por violencia doméstica, explotación sexual, robo y cualquier delito que tenga más de 90 días como penalidad de cárcel;


Prioridad 4: Inmigrantes con una orden final de deportación en o después del 1 de enero de 2014.


� BBC Mundo. “Los rumores detrás de la emigración a EE.UU. de miles de niños sin papeles”. Disponible en: http://www.bbc.com/mundo/noticias/2014/07/140701_eeuu_menores_indocumentados_centroamerica_rumores_jg


� Por Daniela Pastrana – “La crisis anunciada de los niños migrantes de América Central”. Disponible en: http://www.ipsnoticias.net/2014/07/la-crisis-anunciada-de-los-ninos-migrantes-de-america-central/


� Entrevista disponible en “Sputnik” https://mundo.sputniknews.com/mundo/20140704160661787-Reportaje-El-lado-cruel-de-la-migracin-ilegal-a-EEUU-la-odisea-de-los-nios-solos/





